ftí 

EL AMALO DE DIOS, 

Y OE LOS HOMBRES. 


ORACION FUNEBRE , 

QUE EN LAS SOLEMNES HONRAS 
celebradas el dia 27 de Agasto de 1782. 

POR EL MUI ILUSTRE CABILDO, Y 
Universidad de Señores Beneficiados Propios de las 
Iglesias Parroquiales de Sevüia , en la Real Igle- 
sia Parroquial Omnium Sar.ctorum: 
á la buena memoria 

DEL SEÑOR DOCTOR 

DON JUAN ANTONIO DE BONILLA , 

CALIFICADOR DEL CONSEJO DE S. M. 
en el de la Suprema y General Inquisición, y det 
Santo Oficio de la de esta Ciudad , Examinador Sino- 
dal en ella y su Arzobispado , Beneficiado pro- 
pio de la Iglesia Parroquial de Señor 
San Ildefonso: 

DIGNISIMO ABAD MAYOR PERPETUO 
de divho Cabildo y Universidad , y Cabeza , y De- 
fensor del Clero también Parroquial de esta di- 
cha Ciudad , y su Arzobispado. 

DIXO 

EL Dr. DON LUIS ANTONIO GONZALEZ 

Blanco , Cura por aposición , y Beneficiado propio de la 
l’arroquial de Sr. S. Isidoro de esta misma Ciudad , 
i Individuo del expresado Calillo. 







PREVENCION. 


H Aviendo el M. I. Cabildo de Señores 
Beneficiados Propios de las Parro- 
quiales de esta Ciudad , determinado hacer 
las Honras para sufragio del alma del Señor 
Dr. Don Juan Antonio de Bonilla su Abad 
Mayor , difunto , acordó celebrarlas en los 
dias < 2,6 y 27 de Agosto de este año , en la 
Iglesia Real Parroquial Omnium Sanéto- 
rum , en cuya Collación havia nacido , y 
murió el Sr. Abad, y á donde fue enterra- 
do su cadáver , por particular afeito , que 
Ja tuvo como buen feligrés , y singular de- 
voción á la Imagen de la Santisima Virgen 
Maria nuestra Señora , con la advocación, 
y titulo de Gracia , ai pie de cuyo Altar se 
eligió la sepultura. 

Deseoso tan respetable Cuerpo de mani- 
festar el aprecio y estimación , que hizo en 
vida de las prendas , y singulares méritos 
de su digna cabeza , y el reconocimiento y 
veneración que conserva a su laudable me- 
moria, y procurando conciliar, en quanto 
es compatible , la devoción y humildad de 
una ceremonia tan religiosa (que nos re- 
caer- 



cuerda la imagen de nuestra nada, y la rec- 
titud de un Dios vengador, ante cuya pre- 
sencia no son puras. las criaturas , hechuras 
de su mano) con la pompa y el lucimiento 
debido a la Dignidad, calidad y. demas cir- 
cunstancias de que estaba adornado el Señor 
Difunto , y á la distinción y autoridad que 
se merece tan respetable Cuerpo : se dispu- 
so que asistiese un numeroso y lucido con- 
curso de sugetos Eclesiásticos y Seculares 
de este Pueblo , y se adornó la Iglesia con 
el aparato y decencia conveniente á esta lú- 
gubre ceremonia. 

Se colocó en la Capilla Mayor un Tú- 
mulo de tres cuerpos vestido de negro , y 
frangeado con galones de oro,, y sobre ellos 
se levantó la tumba, ó pira , sobre que se 
pusieron las insignias de su Dignidad y Sa- 
cerdocio , y se repartió: en buena disposi- 
ción competente numero cíe luces., de cera 
gruesa, con q igualmente estaban iluminados 
los Altares y espacios del resto del templo. 

En el segundo cuerpo de la fachada 
principal del Tirmuío se fixó el Escudo de 
armas del Señor Abad (como va al princi- 
pio) v debajo en el primero la dedicación, 
ó inscripción siguiente:. Di- 



Dllectus Deo & homlnlbus , cujas memoria 
in benedlctione esu Eccl. cap» 45% v., 1. 

A LA BUENA MEMORIA 

DEL Sr. Dr. D. JUAN" ANTONIO DE 
BQN ILLA , PRESBIT ERO» 

CALIFICADOR DEL CONSEJO DE 
S. M-enel de la Suprema y general Inqui- 
sición , y del Santo Oficio de esta Ciudad 
de Sevilla, Examinador Sinodal en ella y 
su Arzobispado , Beneficiado Propio de la: 
Parroquial de Señor San Ildefonso, 
ABAD MAYOR PERPETUO 
del M.I.Cabildo de Sres.Benefieiados Propios 
de las Iglesias Parroquiales de la misma Ciu- 
dad, y Cabeza del Clero también Parroquial 
de ella y su Arzobispado : Varón insigne, 
amado de Dios y de los hombres ,. cuyo 
nombre será colmado de bendiciones y de 
elogios ; lleno de amor para con Dios , y 
de caridad para con el. Próximo r puro de. 
corazón, pacifico, y manso, sabio, ■.* 
v humilde», dócil y amable. 

EL MISMO CABILDO DE SEÑORES 
Beneficiados , doloroso por su perdida en 
manifestación, de su reconocimiento , ofre- 
ce y dedica este obsequio fúnebre en íes. 
dias.: 2 ó y 27 de Agosto de 1782.. Al. 



AI lado de Ja derecha en el mismo se* 
gundo cuerpo el texto y oótava que sigue. 

Jn vinculis charaatis traham eos \ Oseax 
Cap. 1 1, v. 4. 

La caridad que es fundamento y basa, 
Sobre que la virtud sólida estriba. 

Fue de este gran Varón medida y tasa 
Con que arregla su amor y su fe viva: 

Fiel á su Dios , celoso de su casa. 

La del pobre no olvida su ansia aóliva; 

Que el que ama á Dios con animo sincero. 
Ama en Dios á su hermano y compañero. 

Y otra en el primer cuerpo , que decia. 

Beati mltes , quoníam ipsi posldebunt 
terram. Mat. 

Arduo es subir hasta la excelsa cumbre 
Del sosiego interior de cuerpo y alma, ■ j 
Mas por medio de paz y mansedumbre 
Llegó este gran Varón á tanta calma: 

De si dueño en placer, ó en pesadumbre. 
De pacifico y manso halló la palma 
Empezando a gozar desde esta vida 
La herencia de la tierra prometida. 


Al 



Al lado de la izquierda en el mismo 
orden se pusieron estas dos. 

Qul diligit coráis mmditiam , habebit ami- 
cum Regcm. Proverb. cap. 22. v. i r. 

La sublime virtud de la pureza. 

Que al hombre con el Angel casi iguala 
Fue de Varón tan grande la riqueza, 

Y de su cuerpo y alma sola galar 
Superior de su ser á la flaqueza 
Del Señor en la Corte se señala; 

Que quien de casto, y puro el bien alcanza., 
Logra del Rey de Reyes, la privanza. 

Ubi humilitas , ibi est sapientia. Prov. 
Cap. 1 1, v. 2. 

La q es ciencia del mundo es ignorancia, 
La ignorancia del mundo es solo ciencia; 
Fausto es aquella ,. orgullo y arrogancia; 
Esta moderación y reverenciar 
Nuestro Varón midiendo esta distancia. 
Unió la sumisión con la advertencia, 

Que no es saber la necia altanería, 

Y hai solo en la humildad sabiduría.- 

Y en dicho segundo cuerpo frente al 
Altar mayor estar 

Omni - 



Omnibus omriia 'jactas saín, i . a ' ad Corint. 

9. v. 22. 

-i Como el buen modo y el afable trato 
Los.animos grangea y los afeílos. 

Para todos fue amable a todos grato. 

Según lo publicaron los efedlos: 

Al bueno, al malo, al cuerdo, al insensato 
Util fue, manejando los respetos; 

Y con orden á Dios por varios modos 
Este Varón fue todo para todos. 

Prevenido asi el aparato: en la tarde del 
dia 26 con numerosa asistencia , y presi- 
diendo formado el M. I. Cabildo , se cantó 
la Vigilia Solemne , con alternación de la 
Capilla de Música de la Iglesia de Santa 
María Magdalena. 

A la mañana siguiente se ofició , por la 
misma Capilla, y cantó la Misa de Réquiem 
el Señor D, Christoval de Morales Pastor, 
Beneficiado Propio de la Parroquial de San 
Lorenzo, y Decano de dicho Cabildo. 

Y concluido el Santo Sacrificio se pro- 
nunció la oración fúnebre i, que aquí se 
contiene, entonando después el acostum- 
brado Responso , con la misma solem- 
nidad , &c. 



Foí. 3 

DILECTUS DEO , ET HOMINIBUS, 

cujus memoria in benedicliane esc. 

Ecc. cap. 4J". v. i. 

■ ■ ... ' 

EXOBDIO. 

G RAN Dios , á cuya disposición se su* 
bordina ia dilacada maquina del Uni- 
verso , ¿qué novedad es la que advierto? 
Omnipotente Señor de los que dominan, 
j qué transformación es la que registro? 
Supremo arbitro de la vida , y de la muer- 
te, ¿qué mudanza es la que veo? ¿Es esta la 
Universidad, y Cabildo ilustre de Beneficia- 
dos propios de Sevilla? ¿Pues qué se ha he- 
cho su felicidad? ¿Donde se ha ocultado su 
luz? ¿Cómo se ha desvanecido su gloria? 
Procuraré darme á entender, si lo permite 
la violencia de el dolor: pues es tal , y tan 
grande, mi pena, que ademas de confundir 
mis conceptos , ahoga en la garganta las 
palabras, yela en los labios las expresiones! 

Quando yo , Señores mios , celebraba 
el honor de contarme en este respetable 
Cuerpo , digna fundación de un Rey San 
Fernando : quando experimentaba en •mi 

mis- 
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mismo los dichosos efcftos de una paz inal- 
terable, de una virtud solida , de una devo- 
ción sin ficción , y continua; Astros, que 
adornan á la verdad el Cielo de este ilustre 
Cabildo: en Una palabra: quando me glo- 
riaba, me llenaba de consuelo, y me rebo- 
saba el gozo de ver baxar de la cabeza hasta 
la fimbria de el vestido, el espiritual, y pre- 
cioso balsamo de la humildad , de la cari- 
dad de todas las virtudes , repetia con mi 
Padre S. Pedro aquellas palabras , que sig- 
nificaron su deseo de permanecer en el Ta- 
bor monte de virtudes, y de glorias : Do- 
mine , bonum est nos hic esse. (a) Señor, 
yo no aspiro á otra cosa: aqui quiero fixar 
mi permanencia : esta es una gloria abre- 
viada: un compendio de las celestiales de- 
licias: un verdadero paraiso. Quando ved 
aqui ? que á el modo que el Santo Apóstol 
no hizo reflexión sobre la muerte de Jesu- 
Christo, que trataba con Moysés, y Elias; 
loquebantur de excessu , quem completurus 
erat in Jerusalem : (6) no parando yola 
consideración de que en esta vida todos pe- 
regri- 

*) Math. cap, 17. (£) Idem , ibidem. 
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reg riñamos ai Señor, v no tenemos Ciudad 
alguna permanente; que pasa ei día, 7 su- 
cede ia noche ; que no hai Soi sin eclipse; 
Luna , que no desfallezca ; Astro , que na 
se amortigüe; hombre, que pueda librarse 
de dormir la obscura noche , ó inevitable 
sueño de la muerte : quando yo, repito, 
atento á este remedo de gloria , que adver- 
tía ; trataba (y no acaso el día af de Julio) 
estas verdades, ya que no con Moysés , 7 
Elias, con muchos individuos de esta Uni- 
versidad , vimos (¡qué dolor l^vimos enlu- 
tarse el Cielo , 7 al eco formidable de un 
ronco trueno desaparecerse, convertirse en 
nada toda nuestra gloria. El dia 2 j fue fe- 
liz ; pero el 16 (¡ó falibilidad de ia vida 
humana, que te desvaneces, como ei humo! 
¡O caduca gloria que te marchitas, 7 secas 
como el heno] ) en el corto tiempo de una 
hora , quedó este ilustre Cuerpo sin alma; 
esta Universidad sin su: Cabeza ; este Cielo 
sin su mayor Luminar; sus Astros sin in- 
fluxo; todos sus individuos sin aliento. Ya 
dixe, sin saber como , la causa principal de 
nuestra pena : apuremos pues las heces de 
este cáliz de amargura. Espiró , Señores; 
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espiró a esta mortal vida , para respirar en 
Ja eterna , el Sr. Dr. D. Juan Antonio Bo- 
nilla , Beneficiado propio titular de !a Par- 
roquia! de el Señor San Ildefonso; Califica- 
dor de el Supremo :i y General Consejo de 
la Inquisición , y de el Santo Oficio de esta 
Ciudad, Examinador Sinodal de este Arzo- 
bispado , dignísimo Abad Mayor de mi Ca- 
bildo , y Universidad de Beneficiados pro- 
pio* de esta Ciudad de Sevilla, y Defensor 
de el Clero Secular , y Regular de todo su 
Arzobispado. 

Ya no le vereis mas presidir en los Co- 
ros de nuestras Iglesias, infundiendo devo- 
ción a todos: ya no oiréis aquellas sencillas, 
dulces, y prudentes palabras, con que insi- 
nuándose en ios corazones , governaba , y 
dirijia nuestras asambleas : ya no divisarán 
vuestros ojos aquel hermoso arco de paz, 
que serenaba las tempestades ; deshacía las 
turbaciones; disipaba las discordias: ya no 
tocareis con vuestras manos aquel piadoso, 
y caritativo corazón , que con una ala pul- 
saba al Cielo, y con la otra á la tierra para 
amparar , y protejer á sus Próximos. En 
fin , fue trasladado para brillar en mejor 

erais- 
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emisferio , el sol de nuestro Abad Mayor, 
dexandonos sin consuelo en su perdida, y 
sin norte , ó guia en aquellos caminos de 
Sion , que nos conducen á dar culto a Dios 
en sus Santos, en toda solemnidad. 

¿ Y qué os parece? ¿ A vista de el golpe, 
que ha descargado la muerte sobre noso- 
tros , y sobre la gloria , que estábamos dis- 
frutando, la acusaré de cruel, de sangrien- 
ta, de inexorable? ¿Me quexaré de un obje- 
to fantástico , como en la realidad es la 
muerte , llamándola harpia tirana , parca 
exterminadora , injusta, y ciega? ¡OI No 
lo creáis : y mucho menos que pretenda ri- 
diculizar con pueriles expresiones , agerras 
de este sitio , una parentación tan solemne. 
Es verdad, que nuestro gozó ha sido trasla- 
dado k otra región : que hemos perdido en 
el Señor Bonilla un amante Padre , un ze- 
loso Pastor, un digno Prelado: que con él 
ha faltado nuestro gusto , nuestra compla- 
cencia , nuestro deleite, y quanto conspi- 
raba á formar aquella felicidad terrena, que 
nos tenia como embriagados, ó fuera de 
nosotros mismos. También mi Padre San 
Pedro quando quiso residir de asiento en las 
>-i dichas 
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dichas de el Tabór , lo perdió todo , menos 
á Jesús. Conoció aquel bien para perderlo: 
pero perdido no prorrumpió en quexas, ó 
exclamaciones; antes bien aprendió con su 
perdida la mas excelente doíhina. Apren- 
dió á buscar solamente el Reynp de Dios: 
aprendió a tener fixo su corazón en donde 
están los verdaderos gozos: aprendió á con- 
formarse con las disposiciones de aquel Se* 
ñor, cuya sabiduría no puede engañarse: 
aprendió á prevenirse para la ultima hora* 
que ignoraba , sin complacerse en glorias 
transitorias , y perecederas : aprendió final- 
mente de la resignación , y humildad de su 
Maestro , a ser sufrido , y humilde de co- 
razón. 

Asi hemos podido aprender nosotros 
en la vida, y muerte de nuestro Abad Ma- 
yor. Si lo ajustado, y egempiar de aquella 
componía toda nuestra gloria: lo imprevis- 
to , y casi instantáneo de esta, forma Jamas 
solida instrucción. Si: este Maestro en su 
ul fimo lance nos recuerda tal vez la pron- 
titud de el nuestro: nos enseña la vigilan- 
cia, con que debemos esperar a nuestro Se- 
ñor , quando venga , tan oculto como suele 



el ladrón , a llamar á las puertas de nues- 
tras almas: nos hace despreciar aquellas in- 
constantes dichas , y felicidades ,, que; ofus- 
cando á Ja razón, suelen seducir , y arras- 
trar nuestros corazones: nos estimula, nos 
provoca a aspirar á aquel honor perpetuo, 
á aquella paz interminable , á aquella glo- 
ria infinita , cuya duración no la mide el 
tiempo, sino la misma eternidad: a aquella 
gloria digo , que siendo fruto dé la pasión 
de Jesu-Christo , lo debe ser también de 
nuestras buenas obras , cooperando- con 
ellas , y peleando varonilmente paratser:co* 
roñados. 

¿Es sola esta dodrina la que en sa 
muerte nos dexó como en herencia el Sr. 
Bonilla? No es sola, mis amados Señores,, 
no es esta sola. Estando próximo k ella, nos 
ha propuesto un didamen pradico : prac- 
tico , porque lo pradicaba el mismo : y 
pradico , porque compendia todas las re» 
glas de morir bien á esta vida , para vivir 
sin fin en la eternidad. El solo le hace obje- 
to de nuestra veneración, de nuestra ternu- 
ra , y de nuestro llanto. No es otro este 
didamen , <jue el de tratar-a la muerte co- 
B mo 
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mo cota pañera : que el esperarla con la en- 
cendida antorcha de la caridad acia nuestro 
Dios, y acia nuestros próximos, ¿Es por ven- 
tura poco lo que nos enseña nuestro Difun- 
to Abad próximo ya a. morir , y en su 
muerte misma? ¿Pues porqué hemos de za- 
herir a la muerte con palabras duras, y sa- 
tíricas invectivas? Cuidemos únicamente de 
recojer , é imitar los egemplos que nos dio 
en la carrera de su vida , y en sus últimos 
periodos. Unos, y oírosnos obligan a amar- 
le , y respetarle ; pero quando estaba para 
entrar por el camino de toda carne a Ja casa 
de la eternidad, parece, que quiso mostrar- 
nos todo el amor que nos tenia , multipli- 
cando los egemplos para nuestra ense- 
ñanza. 

Por esto le vimos en ¡a Magdalena el 
dia 22 de Julio, en que celebra ¡a Iglesia el 
amor grande de esta Santa Penitente; dllc- 
zit multum , (c) por manifestar mas su amor 
para con el Señor , y su caridad para con 
el proximot le vimos, digo, á pesar de sus 
achaques , de no poder esperar en ayunas, 

Y 


(c) Luc. 3. 

c ‘ 



y ele la abanzada edad de setenta y cinco 
anos , celebrar la Misa Solemne , en que 
tuve el honor de servirle de Ministro, prac- 
ticando este brillante Sol en el Templo de 
Dios , una multitud de virtudes , quanto 
mas vecino se miraba a su ocaso. Afli se 
vio lucir el don de la paz, y evitar los pen- 
samientos de aflicción: allí se vio resplan- 
decer Ja caridad mas ardiente, y humildad 
mas profunda, pues acabada la Misa, dixo, 
que havia sido Sacerdote, para servir k los 
-Sacerdotes'. Añadid, que le oímos asegurar, 
.sobraba á su mérito un Entierro de cin- 
cuenta reales: y en la misma víspera de su 
muerte, que bavia de suplicar á el Cabildo 
acordase suspender el Sermón de sus hon- 
ras, como lo havia antecedentemente deter- 
minado el Illmo. Cabildo de esta Patriarcal, 
y Metropolitana. Iglesia : pretextos todos 
para humillarse, quanclo alegre esperaba su 
muerte. ¿Qué os parece de esta humildad? 
¿Es profunda esta humillación? Eslo efec- 
. divamente , y lo hizo mas amable de todos 
nosotros. Por esto levantando unánimes la 
voz , respondimos, que sabríamos resistir á 
semejante propuesta,, votando cada qual lo 

con- 
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concrario desde su Silla. Reárese confuso 
el Sr. Abad , viendo que no havia podido 
conseguir sus intentos; pero si consiguió, 
pues, logró edificarnos, con su. abatimiento, 
humillarse coa el desprecio , que. nos mos- 
tró de si mismo , y logró consiguientemen- 
te el ser de nuevo exaltado en codos nues- 
tros, corazones., ¡O Magisterio digno de la. 
mas. exacta imitación. 1 ¡O humilde caridad 
acreedora á que se esculpa en. Los mas du- 
raderos pedernales!. 

El dia antes de su muerte, quiso mostrar 
con especialidad dos virtudes Jesu-Christo: 
Ja una* el exceso de su humildad:, y la otra, 
el extremo: de su amor.. Tanto, se- esforzaron 
estas dos virtudes , que la humildad se vio 
exaltada , y el amor se. coronó victorioso:: 
de suerte , que quando el Señor , lavando- 
los pies de sus; Discípulos, halló resistencia, 
por el conocimiento de Pedro , encontró la 
exaltación por el reconocimiento de todos. 
Arrodillóse a los pies de todos ellos , que- 
riendo hacer peana de su rostro divino. 
¡¡Qué mayor humildad! Se quedó con noso- 
tros en el Sacramento hasta la consumación 
délos siglos , y pidió que jamás olvidáse- 
mos 



mos su doétrina. ¡Qué mayor amor.' Pues 
este resiste a su humildad de- parre de el 
Apostolado ; non lavable miht pedes, in 
aurmtm. (1 d ) Este le clarifica en la estima- 
ción de sus clientes ; mine clañficatus est 
jiñas hominis. (e) Este en finde coloca en 
el mayor grado; de exaltación , quede- pro- 
metió su. Padre Eterno iteru'm clcaificabo. 
(/) Diólcs este egernplo , y el egemplo 
mismo le hizo tan amable a sus Apostóles, 
que siempre- llevaron a tan divino Maestro 
en el corazón , en la boca , ; en todo su 
cuerpo. 

A imitación de Jesu-Christo, quiso el 
Sr. Abad Mayor ponerse á los pies de sus 
subditos antes de: su muerte;. Parece que la. 
previo- el diñantes, y quiso prevenirla, po- 
bremente. Para. esto sirve á los demás ene! 
ministerio de el Altar: instituye la paz por 
basa de nuestro edificio: nos miran todos 
con un amor tan grande , que logra impri- 
mirlo en nuestra; memoria , é inspirarlo en 
nuestros corazones, y quando aspira á hu- 
millarse encuentra; resistencias en todos, 

que 

(d~) Joann.. x 3. v. 3 1. 0 I 3 em ,, ¡bideon. (/)' Joan. 

V. 2f. 


12 . 



r 4 

que le exaltan , y le elevan mas. Quando se 
porta como ministro entre nosotros , de- 
biendo ser é-1 el obsequiado ; entonces es 
verdaderamente Nro. Abad Mayor. Quan.- 
do nos muestra el amor, que nos tuvo has- 
ta el fin; entonces obliga á nuestra gratitud 
á que se exceda a si misma en correspon- 
dencias. No sé si fue mas por su humildad, 
que por su amor: solo puedo decir , que 
viendo la exaltación, que su abatimiento le 
aseguraba en nuestros conceptos , se murió 
al parecer para no ser mas exaltado. 

No cumplirla yo como Beneficiado, 
Subdito, y Amigo suyo, si en correspon- 
dencia de las virtudes , y egemplos de su 
vida , no le tributase después de muerto la 
correspondiente alabanza. Asi lo praéticó 
San Ambrosio con el Emperador Teodosio, 
San Agustín con su madre Santa Momea, 
y S. Bernardo con su hermano Humberto. 
¿Qué mucho que siga yo sus huellas res- 
pecto de un hermano , de un padre , de un 
amigo , de un Prelado, de un Maestro, que 
desempeñó todos estos titules con nosotros? 
¿Sera estraño que haga resonar estas boba- 
das con el elogio de un hombre::: mal he 

dicho, , 



dicto : con el elogio de un Angel , que en 
su inocente vida, ha dirigido, como otro 
Movsés, el Pueblo llamado de Dios? Este 

j ' 

legislador, y caudillo de los Hebreos fue 
por su humildad, por su caridad, por su 
mansedumbre, y demás virtudes, aplaudi- 
do con el siguiente elogio , que dictó el Es- 
píritu de Verdad: sea bendita, y conservóse 
entre bendiciones tu memoria; pues logras-, 
te ser amado de Dios , y al mismo tiempo 
querido también de los hombres: dilectus 
J)eo , ¿y* hominibíis , cujus memoria in be- 
nedictione est. (g) 

Asi elogió también el Padre Eterno 3 
su Unigénito , quando entre las glorias de 
el Tabór trataba cíe su humillación , y de su 
muerte con Elias, y Moyses: hlc est Filius 
meas dilectas , in quo mihi bene complaced. 
( h ) Este hombre , obediente hasta la muer- 
te , y muerte ignominiosa de Cruz : este 
hombre cuya caridad le hará dar la vida, 
aun por sus mismos enemigos : este hombre 
manso , y humilde de corazón : este hom- 
bre , que viene á ser vuestra misma paz: 

este, 


( g . ) Ubi supra. ( h ) Math. 17. v. 5. 
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este, este es mi Hijo querido , y el objeto 
de mi complacencia. Oídle vosotros; amad- 
le , pues os ama ; sed todos de vuestro que- 
rido, pues vuestro querido es iodo vuestro: 
ipsiiin audite. Queredle, amadle, imitadle, 
porque él se ha hecho todo para todos; 
porque él os previno con su amor ; porque 
él se ha dignado ser vuestro Maestro. Ric 
£St Fiüus meus dilectas , in quo mihi bine 
complacui , ipsum audite, (i) 

Asi (aunque guardando la debida pro- 
porción) he de elogiar Ja vida egemplar, y 
feliz muerte de el Sr. Abad Mayor Bonilla. 
No pretendo usurpar la jurisdicción al Va- 
ticano , oponiéndome á los Decretos , que 
sobre la aprobación de las virtudes., con 
que se obstenta el Señor admirable en sus 
Siervos , han expedido los Vicarios de Jesu- 
Christo. Abrazo sus determinaciones ; ve- 
nero su decisión ; obedezco sus preceptos; 
y para ello invoco solamente á vuestra pie- 
dad cristiana , protestando que no exijo de 
ella mas que una fé humana, bien que sos- 
tenida de los mas solidos fundamentos. A no* 


(¡) Idem , íbitiün.. 


tener- 



tenerlos, solo predicara en estas Exequias 
un desengaño de la muerte, como lo te 
pra&icado en otras ocasiones ; pero respec- 
to de el Señor Bonilla , se agraviaría á su 
virtud , si se le confundiese con los que al 
parecer solo viven para completar el nume- 
ro de los mortales. Si se resintiese de mi 
elogio su humildad , perdóneme por esta 
vez: pues ya que las virtudes, y egemplos 
de su vida coronaron de gloria , y honor á 
todo este Ilustre Cabildo , es necesario te- 
xerle , después de la muerte , una corona 
de inmortalidad. 

Abadía Mayor de Sevilla, muchos han 
eternizado tu Dignidad , ya por lo raro de 
sus prendas , ya por lo exquisito de sus ta- 
lentos. Un Don Gutierre, un Abad Gardi- 
llo, un Señor García , Merchante, y Zu- 
ñiga, te han hecho un lugar mui distingui- 
do en las Historias ; pero el Señor Abad 
ultimo , te ha hecho mucho mas celebre, 
pues á las virtudes , y letras , juntó el ser 
amado de Dios, y de los hombres, con lo 
qual ha eternizado su nombre , y tu fama 
en todas las generaciones, (k) Dileclus Dco t 
C ¿j^ 


( k ) Eccl. Cap. Ubi sup» 
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,¿S? hofnlnlbus , cujus memoria in benedie- 
itlone esc. Ved aquí el asunto , y división de 
mi discurso. Fue amado de Dios en su vi- 
da y en su muerte , porque el amar á Dios 
ha sido en el Señor Bonilla , el egercicio 
de toda su vida , y la única ocupación de 
su muerte. Fue querido de los hombres, 
porque á imitación del Discipulo amado, 
que bebió la caridad en su misma fuente, 
reclinado en el pecho de su Maestro , no 
respiraba para con sus próximos , mas que 
el amor , la paz la mansedumbre , la dul- 
zura. En una palabra, fue amado de Dios, 
porque amó á Dios. Fue amado de los 
hombres, porque supo amarlos en Dios, y 
por Dios. Dilectas Deo , es? homlnlbus. (/) 
Nada es fácil sin el socorro dé la Divi- 
na gracia : pidámosla á aquella Celestial 
Reyna , á quien bajo el mismo titulo de 
Gracia , tan fervorosamente amó , y vene- 
ró nuestro piadoso Difunto. A ti clamo. 
Madre de la dilección , y Madre de la mis- 
ma gracia. A ti suspiro para que me la 
alcances , pues ha de ceder este don en ho- 
nor 


(/) Idem, ibidcm. 




.¿¡or de quien tanto se esmeró en tus cultos 
guando, vivo , y quiso ser peana de tus 
aras quando .muerto. A tus misericordiosas 
puertas llamo , para que me consigas de el 
Padre de las luces , las que necesito para 
desempeñar tanto asunto» Asi lo pido , asi 
lo espero , mediante la salutación 
Angélica: 

AYE GR ATI A PLENA. 
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DILECTUS DEO , ET HOMWIBUS, 
cujus memoria in benedictione est . 
Eccl. capit. citat. 

t ’ 

T ODOS morímos , todos pecamos en 
Adán , y asi lo mismo es nacer , que 
llover el Cielo rigores sobre toda la poste- 
ridad de un padre desobediente. Después* 
vivificándonos en Jesu-Cbristo , todos so- 
mos llamados , y somos en la realidad hijos 
de Dios , todos objetos de su amor , y su 
dilección. Hasta aqui son iguales: quantos 
despojándose de el viejo hombre con todos 
sus adiós , se visten en el Bautismo el nue- 
vo criado según Dios en toda justicia , y 
santidad ; pero después para correr en el 
estadio de esta vida, y alcanzar la corona 
inmarcesible, cada uno recibe su particu- 
lar don de. Dios, unos asi , y otros de otra 
manera. El Señor divide estos dones como: 
quiere , y según el proposita de su volun- 
tad: viniendo nosotros á ser qn sus manos 
lo que el barro en las de el Alfaharero. 
Hace á todos sus escogidos objetos especia- 
les de su amor pero á unos los santifica 
con toda pompa y magnificencia ; á otros. 

en 
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en silencio y en oculto. A aquellos los 
propone en espeítaculo. á et Mundo. , á los 
Angeles, y á los hombres; á estos parece 
que los confunde con el resto de los mor- 
tales. La santidad de los primeros , suele 
estar acompañada de ruidosas maravillas; 
en los segundos no se observa mas milagro 
que la misma santidad. ? 

No espereis en la relación , que empre- 
hendo de la vida del Señor Bonilla, prodi- 
gios, sucesos, y virtudes fastuosas, que 
deslumbren , y arrastren vuestra admira- 
ción. No. Esta fue una criatura , á quien 
el Señor arad , y sobre cuya alma bajo su 
espíritu no con estrepito y conmoción, 
sino con silencio y con dulzura. Predesti- 
nado en los eficaces decretos de la eterni- 
dad „ para tesorero de la caridad , de la hu- 
mildad , mansedumbre , y demas virtudes, 
que Dios por su ministerio havia de comu- 
nicar á un linage especialmente elegido, á 
una gente santa , á et Real Sacerdocio de 
este Ilustre Cabildo , le previno en bendi- 
ciones de dulzura, le preservó de el conta- 
gio de la babilonia de el siglo , ordenó pri- 
mero en él la caridad de un modo, que 

pro- 



probaba seguramente , que tocio era obra de 
la diestra de el Excelso : que este le havia 
escogido entre mil para venir , y hacer 
mansión en él ,: enriqueciéndole con todos 
sus dones. i 

Omito el hablaros de su esclarecida 
prosapia: nuestros antepasados, nuestros 
Abuelos, nuestros Padres , y todo lo que 
no somos, ó no practicamos personalmen- 
te nosotros , no se puede en rigor llamar 
cosa propiamente nuestra. Pero si , como 
dice San Ambrosio, la Escritura alabando 
á los Padres de Isaac , a ios de el Bautista, 
y á la Madre de Samuél , nos enseña , que 
también conviene alabar á los Padres de 
aquellos , "que ! se han hecho por si dignos 
de alabanza ; os diré, que él amor á Dios, 
la caridad para con el Próximo , la Relh 
gion , la Piedad, la Devoción , la conmise- 
ración con los pobres , y afligidos , fueron 
unas virtudes , que las mamó ( permitidme 
esta expresión) con la leche: unas virtudes, 
que parecían hereditarias en su Familia , ó 
que siempre havian sido el Patrimonio , ó 
Mayorazgo de su Casa. A majoribus nobi- 
l'itas propagatur , non s cocui ari potcstatt 

subli- 
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'subíhnis , sed Melrgioals S ucees tone venera- 

bilis, (m) . ’ 

Callo, que recibió como todos (para 
explicarme con el Libro de la Sabiduría) el 
común aire que nació, como todos los de* 
mas-, hijo de ira , hijo de venganza , hijo 
de el infierno : que estuvo lleno , como to- 
dos los nacidos demuger, de aquella mul- 
titud de miserias , que componen el duro 
yugo de los descendientes de Adán desde el 
dia de su nacimiento, hasta el de su sepul- 
tura. Pero no puedo callar , que no guar- 
dando en él tardas dilaciones la virtud de 
el Espíritu Santo , le hizo (anticipándosele 
presurosamente por el lavacro de nuestra 
regeneración Jim vaso de honor, un vaso 
de elección , una nueva criatura en Jesu- 
Christo. No faltaría quien hiciese misterio 
de haver nacido el año de siete , en cuyo 
numero (diria) se pronosticaba la univer- 
salidad de dones , gracias , y privilegios, 
con que el Altísimo le havia de distinguir; 
mimerus septenis umversitatem significan 
(n) pero yo solo reparo k el nombre de 

Juan, 


(tn) D. Amhros* Ub. i-inLuctr». (») Communc pro lo- 
quiura 8c ex Alapide. 
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Juan , que se le dio guando renació para el 

Cielo. Hasta en él se explica la gracia que 
havia de recibir nuestro Abad difunto: 
Soannes , Id est , gratia : (o) y si en otro 
tiempo lo reservó el Señor para el mayor 
de los nacidos : Joannes cst nomen cjusi (p) 
dispuso suavemente que se le diese el mis- 
mo al Señor Bonilla , para hacerle seme- 
jante al Precursor. En los ascendientes de 
este , admira el citado San Ambrosio , una 
herencia de pureza inmaculada : en los de 
nuestro Abad admiraron todos los frutos 
de honor , y honestidad que produxeron. 
El Bautista fue libre de la primera culpa 
antes de nacer; nuestro Abad parece que 
nació á un mismo tiempo pira el mundo, 
y para el Cielo. Como la mano de el Señor 
estaba con San Juan , ignoró los impedi- 
mentos de Ja edad: como havia de poner su 
Espiritu sobre nuestro Difunto , no le de- 
xó, como á otro Tobias , conocer la infan- 
cia de los años por la senectud , ó maduréz 
de sus obras. 

No: no se' necesita esponja para borrar 

las 

(<?) S. Aug. íq. de S. (p>) Luc. Cap i. y* 63. 




las puerilidades de la niñéz. Es su vida una 
primorosa pintura , donde sobresalen con 
viveza los colores sin socorro de las som- 
bras. Quando niño , quando joven , en to- 
das las épocas de su vida , fue hombre per- 
feíto en sus acciones: y asi como de Joseph 
se dice , que nació hombre , porque no ha- 
llaron en él lugar las niñeces ; de el mismo 
modo el Señor Abad Bonilla fue siempre 
varón robusto , porque Dios eligiéndole 
desde niño para cosas grandes, le hizo siem- 
pre vivir según el espíritu , de que le havia 
dotado: ecce puer meus quera elegí , dlleéíus 
meas ponatn super eum spiritum tneum. (q) 
Esto si que se llama ser amado de Dios. 
Unos Padres piadosos , una alma buena, un 
corazón redo , un natural feliz , un genio 
amable, un entendimiento perspicaz , para 
distinguir lo bueno de lo malo , una volun- 
tad dócil para seguir siempre lo mejor, 
unas disposiciones, que lexos de sofocar las 
semillas de las virtudes , como que incitan, 
provocan , arrastran a la santidad , son 
pruebas evidentes , de que la criatura , á 
D quien 

(?) Mjth. Cap. i 2. v. iS.Isai.cit. 
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guien Dios unge con esta unción de su mi- 
sericordia, es con particularidad objeto de 
su predilección y de su amor. Asi sus pri- 
meras palabras fueron de Dios : sus prime» 
ras acciones , y, sus primeros pasos acia 
Dios. En fin hizo uso de amar á Jesús, des- 
de que comenzó a tener uso de razón. 

Destinado para el ministerio de el 
Altar , á pocos anos de nacido ministraba 
á los Sacerdotes en este santo Templo , co- 
mo otro Samuél á Iieli: puer autem eran 
minlster in conspecía Domini ante facían 
Heli Sacerdotis : (?) pero con especialidad 
en esas Aras de nuestra Señora de Gracia, 
a cuya hermosa Imagen tuvieron sus Pa- 
dres , y toda su Gasa especial veneración-. 
Lexos de degenerar de ella aumentó mas 
que todos su culto. ¡Qué devoción sería la 
suya, quando (dicen sus contemporáneos) 
edificaba á todos los Sacerdotes de esta Igle- 
sia con su modestia y gravedad! ¡Qué espí- 
ritu de caridad no le comunicaria esa Ma- 
dre de el amor hermoso , para hacerle mas, 
y mas objeto de la dilección de su Hijo! Si 

el 

('•) Eeg. i. Cap. *. v. n. 



el espíritu de María , es mas dulce que la 
miel ; qué dulzura derramaría en esta cria- 
tunta , para que en lo sucesivo la emplea- 
se en amor de su Dios, obsequio de su Ma- 
dre, y utilidad de sus próximos! Si la hu- 
mildad es el fundamento de todo el espiri- 
tual edificio , o la virtud , que como nos 
dice la misma Soberana Reyna , miró en 
ella el Omnipotente para que fuese bendita 
en todas las generaciones ; qué humildad 
no alcanzarla á su devoto , para que los 
torrentes de la gracia , que declinan, ó se 
apartan de la soberanía , ó altura de los 
montes, bajasen a inundar su alma, ferti- 
lizándola , y haciéndola fructificar copiosa- 
mente! Siendo en fin -esta Señora toda her- 
mosa, y sin mancha, toda pura, é inma- 
culada , dexaria de adornarle con la pure- 
za , para que hiciese morada en el corazoa 
de su cliente el Cordero , que se alimenta 
entre los lirios! ¡O señores mios! Una vez, 
que en tan tierna edad era ya devoto dé 
Maria , se debe creer , qu.e le vinieron to- 
dos estos bienes de la Divina mano por las 
de esta Señora : (s) venerara mihi omma 

boa s í 

■{•!)■ Sap. cap. 8, V. il. 
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bona par'iter cum Uta. Hasta én esto se pa- 
recio al Bautista: pues si la presencia de 
María, y su mansión en casa de Isabel, fue, 
en sentir de S. Ambrosio , causa de el gran 
aprovechamiento, de el Precursor , la devo- 
ción a Maria fue el origen de ¡os rápidos 
progresos , que hizo, en ía virtud nuestra 
Difunto. 

testigos de ellos son las Congregacio- 
nes de niños , que formaba, para rezar el 
Rosario á coros, para orar, y meditar, pa- 
ra instruirlos, en los misterios de nuestra 
santa Fé , hecho, ya desde niño Maestra de 
espíritu , y trabajando sin recibir en vano 
la gracia , que se le havia dado con el nom- 
bre : Soanncs , ni est , gratia.. En vano, 
querréis , ó dificultar el asenso á lo dicho,, 
e atribuirían pura casualidad. Reflexionad, 
que quanto dinero podra haver á las manos 
lo distribuía entre los demas muchachos 
para exercer la caridad socorriendo á unos, 
y para comunicar a otros, su devoción, fer- 
vorizando á los tibios , y atrayéndoles, por 
medio de el ínteres. Asi lo aseguran algu- 
nos , que concurrieron a semejantes asam- 
bleas , y que no- acaban de admirar el fer- 
vor. 
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vor , y modestia con que se presentaba en 
ellas nuestro Abad. Aun se conservan: en. 
su Casa algunos vestigios, que el mismo 
guardó, y que be tenido yo la complacen* 
cia de registrar. ¡ Qué pasos tan agigantados 
en el principio de su carrera! Que mucho,, 
que viendoie aprovechar sobre todos sus 
coetáneos , y emular la Paterna devoción, 
que havia heredado, se preguntasen todos, 
como en otro tiempo los montañeses de Ju- 
dea respedo de el Bautista, ¿qué juzgáis 
que vendrá á ser este muchacho? ¿Quién 
es este niño? ¿Pero quien ha de ser? Es un 
nuevo Juan , que desde sus niñeces se cis- 
terna lucerna ardiente con la. caridad , y 
Brillante con el buen egemplo: un hombre 
embiado para mostrarnos las sendas de la 
salud:, un hombre querido de Dios, y hon- 
rado aun desde su infancia por los hom- 
bres. F'ir dilecius i Deo , ¿7 1 hominibus ho- 
nor a tus est. 

También egercitado en el temor de 
Dios , que es el principio de la sabiduría, 
lo presentaron sus Padres para: ser instrui- 
do en la latinidad, y estudios mayores. Ni 
juzguéis que fue entregado , para aprender 

soía* 
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solamente, como otro Moyses , ía sabidu- 
ría de los Egypcios: se le aplicó al mismo 
tiempo á consumarse en la gran ciencia de 
los Santos. Tu, Colegio Inclito de S. Her- 
menegildo , tu le proporcionaste unos 
Maestros , que ilustraron á su entendimien- 
to con su doóhina , e inflamaron su cora- 
zón con «us egemplos. Bien se les puede 
aplicar aquel elogio de el Venerable Peda: 
non sotum studüs , sed quod ils amplius 
est , reltgionc , fc? sancíttate^ quos docuit , 
feát insignes. (t) Plantado pues el Señor 
Bonilla jumo á las corrientes de las aguas 
déla sabiduría , empezó á negociar indus- 
trioso con sus talentos : descolló en breve,’ 
como otro Saúl , desde el hombro arriba 
sobre todo el Pueblo: llevó, y llevó en 
su tiempo , muchos , y sazonados frutos 
de erudición , y santidad. 

Entre estos se puede contar aquella 
guarda , qne puso á su boca , y aquella 
puerta de circunspección , con que cerraba 
sus labios , quando no se abrían para anun- 
ciar la alabanza de el Señor , ó para desti- 
lar 

if) ln Vita j. Bed. 


lar por ellos el panal delicioso dé la cari- 
dad : Javas eniin distlllans labia ejus. (í¿) 
Cierto es que la lengua es un mal inquieto', 
un veneno mortífero , un fuego inflamado 
por el de el infierno , un mundo entero de 
maldad , para explicarme con el Aposto! 
Santiago, procuró domarla , callando, co- 
mo otro David , aun de las cosas buenas. 
Siempre cultivó esta virtud de que depende 
la justicia: cultas justitla , sihnúum : (z) 
siempre fue justo , y un hombre justo es 
siempre amado de Dios. Da míhi hominem 
charum , redil am ut tibí honúnem justum^ 
(j/) dixo el gran Padre San Gregorio. 

Entre los frutos de su santidad tiene 
un, distinguido lugar su obediencia; Sacri- 
ficaba como otro Abraham no solo lo que 
se demandaba , sino, también sus luces , y 
sus aféelos. ¿Qué insinuación de sus Padres 
no tuvo en él fuerza de precepto? ¿ Que 
Maestro le acabó de declarar sus mandatos 
sin admirar ya empezada la egecucion de 
sus ordenes? ¿En qué tiempo , en qué ma* 
teria , en qué circunstancias escuchó , si* 
guió, 

(«) Prever b. Cap. f. v. (*) ísai. Cap 3a. v¿ 1-7* 

Qy ) Greg. de Laúd. Ckarit. Cap. 162. Epist. 
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guió , antepuso su propia voluntad a la age- 
na? Determinado á hacer un ornamento 
de una tela preciosa , que le vendian , lo 
consultó con su hermano , y sobrino , y 
rindió al dictamen de estos su determina- 
ción , diciendo con la gracia , que le era 
xtatsural: no puedo comprarla , 'porque ya, 
tengo dos votos en contra. En el principio 
del Génesis , de el Evangelio de San Juan, 
de el libro de los Psalmos , ó en todos los 
libros de Ja Escritura , según la diversidad 
de interpretaciones que dan los Expositores 
á aquellas palabras: in capite libri Scriptuni 
ist de me-, (2) alli, dixo Jesu-Christo á su 
Padre, alli está escrito que haga tu voluntad 
con la mayor prontitud. Ved aqui el egem- 
plar que miró , y según el qual obró siem- 
pre el Sr. Bonilla. Deseando ser amado de 
Dios , se negaba á si mismo , y para acer- 
tar mejor con Ja voluntad de aquel, renun- 
ciaba en todo la propia. Aquella obedien- 
cia de Jesu-Christo le hizo amado de su Pa- 
dre: (a) qui me missit mecum est , & non 
réliquit me solum : quia ego , qua plácito. 

sunt 

<*) Pí-lra. 39. v. 9. \a) Joann. 8. v. 29. 



sant a , fació setnper : y esta misma obe- 
diencia hizo a nuestro Difunto alcanzar 


tantas victorias , ser querido de Dios , y 
proclamado desde el Colegio por un Santo. 
Contad entre los frutos de su santidad 


a su admirable pureza. Esta virtud quanto 
mas preciosa es mas difícil de guardar. Es 
un tesoro , pero le llevamos en vasos que- * 
bradizos. Es un hermoso lirio de aquellos, 
entre que se apacienta el Cordero ; pero 
qualquier leve soplo le marchita , qual- 
quier contaéio le aja , qualquier descuido 
le seca. Aun es mas difícil conservarle 


intacto entre jovenes de diversas crianzas, 
y distintas inclinaciones. El natural vicia- 
do , la edad fogosa, el atradivo de el vicio, 
todo se conjura contra esta delicada flor. 
Pensamientos impuros , palabras obscenas, 
juegos licenciosos , todo conspira contra 
sus verdores. No obstante , en nuestro 


Abad Mayor se conservó ilesa esta virtud, 
y aunque era tan manso , piadoso , y hu- 
milde como Moysés , se revestía de el zelo 
de Elias para vengar , y reprehender quan- 
to podia oponerse á la pureza. Tal vez algu- 
nos de sus contemporáneos , podrían depo- 
E ner 
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ner de esta verdad. Uno de ellos quiso en 


compañía de otros , no se si diga probar , ó 
mortificar á su continencia en ocasión que 
estaba retirado en su quarto , y desahogado 
de alguna ropa por el excesivo calor. Va- 
lióse de un descuido , y entrando de repen- 
te le dio un abrazo , y dixo una palabra, 
aunque algo equivoca en la realidad indife- 
rente. ¿Que esperáis de el Señor Bonilla en 


un lance al parecer tan trivial? Acaso que 
prosiguiendo la burla, diese mas alasá los 
que la havian intentado? 0\ Exclamar, 
Sesusl Esto ni sc hace, ni se dice, y dexar- 
los hechos unas estatuas de yelo con su 


precipitada fuga , fue solo una misma cosa. 

Joseph fue amado de Dios, porque per- 
maneció fiel en la tentación de la impura 


rnuger de Patifar : pues no sera querido de 
Dios quien huyó aun de las mas remotas 


sombras de tan pegaxoso vicio? Amado fue 
Abel , y llamado niño mas por su pureza, 
que por su edad : Abel puer , non tantum a 
pueritia , quantum a puritate : (b) havien- 
do conservado nuestro Abad Mayor esta 


vtr- 


virtud , como un Angel corporeo , no se 
énamoraria el Señor de su angélica pureza? 
Si., señores: era amado de Dios singulari- 
«mámente por esta virtud ; y si el que la 
ama , y guarda en su corazón es amigo de 
el Rey de los Reyes , y Señor de los que 
dominan: quldlligit munditlam cordis, ha - 
bcblt amicum Regetn : (c) no pudo nuestro 
Difunto dexarde ser su amigo, haviendola 
guardado tan escrupulosamente. El cercó 
de espinas sus oidos para no oir á las len- 
guas malvadas , cuyos discursos deshones- 
tos corrompen á las buenas costumbres. El 
hizo, como Job , un paito con sus ojos, 
para que no mirasen á nauger alguna , y al 
mismo tiempo se impuso la ley de no visi- 
tar sino á aquellas , en quienes la sangre 
reprimiese Jos estímulos de la carne. El 
(como asegura un sugeto fidedigno) fran- 
queándole su pecho sobre algunas pregun- 
tas que debia hacer á los individuos de el 
otro sexo en calidad de Ministro de el Stó. 
Tribunal , se turbaba y decía : yo no entien- 
do esto , yo no sol para esto. Asi quando 

niño. 


(í) Prov. 32 . V. II. 




niño , asi quando joven , asi fue en su ulti- 
ma edad, cumpliéndose aquel oráculo de el 
Espíritu Santo el joven envejecerá en la 
misma, senda , ó camino , que trillo pn su 
edad lozana: adolescens juxta víam suarñ , '' 
etiatn curtí senuerit , non rccedet ab ect, (d) 
El Evangelista San Juan mereció un espe- 
cial amor, y todas las confianzas de su Di- 
vino Maestro , parque la prerrogativa de Ja 
castidad le hizo digno de mayor dilección. 
¿Qué debemos decir de nuestra Abad di- 
funto? Que sigue al Cordero inmaculado á 
todas las partes donde va , cantando aquel 
hymno nueva , que resuena en presencia, 
de su trono: pues, imitador exacto de las, 
vírgenes , guardó tan escrupulosamente la 
pureza. 

Bastaba lo dicho , para que conocieseis, 
la hermosa variedad de virtudes , con que 
rodeó, ó adornó la vestidura dorada de su 
caridad , pues como decía un Santo. Padre, 
el egercicio de. la castidad , es una praéíica 
dp todas las virtudes, un breve compendio 
dé toda la justicia: (e) qui cas tus, estafadle- 

est 

- (á) Prov. 2:. ». 6. (e) Alap. in Cap. 7. D. Luc¡ 




est ¿f justus. No obstante, para que podáis 
medir la altura, y comprehender la soli- 
dez de el místico edificio, que hasta la prer 
sencia de Dios levantó el Sr. Bonilla, per- 
mitidme que os buelva á hablar de la pro- 
fundidad de su cimiento , y de lo perfeóto 
de su consumación. Agraviaría á vuestra 
erudición, adviniendo, que entiendo con 
San Agustín , en el cimiento a la humib? 
dad, y á la caridad por su techo, ó consur 
macion. ¡La humildad de nuestro Abad di- 
funto! O! Ni yo soi capaz de explicarla, ni 
el tiempo me daiugar á referirla. Hasta 
en esto imitó fielmente al Precursor , cuyo 
nombre se le havia dado , pues si este aun 
quando podia ser tenido por Christo , solo 
aspiraba á disminuirse y humillarse , para 
que Christo creciese : el Señor Bonilla te- 
nia siempre la humillación en medio de si 
ínismo , para que todo cediese en mayor 
honra, y gloria de Dios.. 

Lexos de exaltarse su corazón ,, ó de 
ensoberbecerse sus ojos por fas prendas , y 
virtudes, con que le adornaban la naturale- 
za y la gracia, viendo que nada tenia, que 
no huviese recibido , se reputaba por el 

opro- 
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oprobrio de los hombres , y el desecho de 
la plebe. Lexos de amar, como los Fariseos, 
las primeras Cátedras, ó lugares, se senta- 
ba , siguiendo el consejo de el Salvador , el 
ultimo de todos los convidados. Lexos de 
decirse a si mismo , como el espiritu rebel- 
de , subiré sobre la altura de las nubes , ó 
exaltaré mi solio sobre todos los demas , le 
vimos no dar paso alguno para sus ascen- 
sos, aun quando el Eminentísimo Solis , se 
los facilitaba con su protección. # Lexos 
de querer tiranizar (como pretenden hoi 
muchos charlatanes) las luces , y talentos 
agenos , se portaba tan humilde aun en las 
disputas Escolásticas, que siendo por su ra- 
ro ingenio suya la razón , parecía por su 
moderación la victoria de el contrario. En 
él , para decirlo de una vez , se admiró 
aquel prodigio, que tanto celebraba el gran 
Padre S. Bernardo : (/) magna virtus hu- 

inl- 

(*) Propúsolo este Eminentísimo Prelado para una Silla 
del Coro de esta Santa Patriarcal Iglesia , y después de dar- 
le las gracias , no hizo diligencia alguna y ni aun b de poner 
memorial en la Cámara para el buen éxito de su pretensión, 
que sin duda sería feliz , mediante el honor con que lo mi- 
raba este Purpurado * quien cedió á sus ruegos por no mor- 
tiñcarlp. {/) S. Bern. Hcm. 4. sup. Missus est. 




militas honor ata. 
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En medio de los hono- 


res , que persiguieron á su literatura y vir- 
tud , hizo campear a la humildad. 

No era esto una refinada hipocresía, 
que suele buscar el honor por medio de las 
mismas humillaciones. El Señor Bonilla se 
humillaba mucho mas en secreto , que lo 
que nosotros advertimos en publico. Fami- 
liares de su casa , siendo, él quien debía ser 
servido , ¿no se portó en medio de vosotros 
como un ministro , ó criado? ¿Qué pala- 
bras ásperas , ó arrogantes exacerbarían 
vuestros espíritus , quando en sus mayores 
alteraciones , solo le oíais prorrumpir en 
esta expresión t bueno por cierto 1 ¿Qué 
concepto tendría formado de si mismo, 
quien , enfadado justamente , prefería ■ el . 
salir de su propia Casa , al despedir a los 
Domésticos delinqüentes'i (&) Aun á las 


per- 


;(*) Dos de sus familiares , sim su permiso , salieren á 
una diversión honesta y decente, y hallando esta ocasión 
una criatura sirviente en la misma Casa , tau aproposito, 
procuro irritar la paciencia del Señor Abad mayor , subgi- 
rieidole con la noticia del caso varias consideraciones , que 
no pudieron recabar cosa alguna mas que llamarles, y decir:- 
bueno fon cierto : Yms. han salido sin mi permiso 5 pero' 

emien- 
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personas', con quienes tenia que 'desempe- 
ñar las arduas comisiones de el Sto. Oficia, 
"Jas buscaba por si mismo, y las proporcio- 
naba lugar para tratar los asuntos, sin per- 
mitir que ellos compareciesen , ó le previ- 
niesen con el honor , y obligación de bus- 
carle. 

Tan grande fue su humildad ; pero str 
caridad no fue menos. El ama á su Dios 
con todo su corázon , con toda su alma , y 
con todas sus fuerzas , sin tener en el Cie- 
lo j ni sobre la tierra otra cosa que inclina- 
se su voluntad , ínas que al Dios de su co- 
razón , que havia de ser su parte , ó heren- 
cia eternaménte. Su querido era todo suyo 
por él amor con que le havia prevenido , y 
él era todo de su amado por medio de un 
amor mas fuerte que la muerte,de un amor 
afeduoso y dulce , de un amor efedivo y 
ardiente. Ama por amar, ama para que le 
ame, ama porque le ama: diligam te plus- 
quam me , ( g ) decia á Dios San Agustin: 

quia 

entiendan , que primero me iré yo de Casa , que despedir- 
los ; obren ahora como gusten. En el mismo ado le suplica- 
ron les concediese su licencia para repetir en la diversión , y 
se lo concedió sin r epugnar. (g) S. Aug. I.ib. Conf. c. 27. 
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qulct tu dilexisti me plus quatn te. Conocía 
mui bien que el Señor havia sido su forta- 
leza , su refugio , el que havia librado su, 
alma de la muerte, sus ojos de las lagrimas,, 
sus pies de las caídas y deslices , y excla- 
mando con David : diítgam te Domine for- 
titudo mea , ( h ) procuró agradarle siem- 
pre en la región de los que viven por la 
Fe, ó de los Israelitas de corazón. 

Asi como la muchedumbre de ramos, 
que produce un árbol , salen de una raiz, 
de la misma suerte, dice el gran Padre San 
Gregorio, se engendran las virtudes de sola 
la caridad. A lo menos , no tiene el ramo 
de la buena obra verdor alguno , sino per- 
manece en la raiz de la caridad. Esta pues, 
fue en el Sr. Bonilla origen, causa prin- 
cipio de tantas virtudes , como admiramos 
en él. Aquella modestia notoria á todos los 
hombres , aquel fuego celestial que se en- 
cendía , se inflamaba en su meditación^ 
aquella mortificación de Jesu-Christo , que 
llevó siempre en su cuerpo , para hacerse 
conforme á la imagen de este Unigénito de 
F el 


(/¡) Psalm. [7. v. I. 
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el Padre , aquella vigilancia , con que 
aguardaba en todas las estaciones de su vida 
á su Señor , teniendo ceñidos los lomos con 
la castidad , y encendida la antorcha de las 
buenas obras , para que las viesen los hom- 
bres, y glorificasen al Padre Celestial: aque- 
lla perseverancia hasta el fin con la qual ja-* 
más volvió á mirar atras después que echó 
la mano al arado: estas ,. y otras muchas 
virtudes, repito, eran fruto de su ardiente 
caridad. Huir de la babilonia de el siglo,, 
para no contaminarse con sus obras , tomar 
alas como de paloma para apartarse huyen- 
do á la soledad donde Dios le hablaba al co- 
razón , castigar su cuerpo , y reducirlo a 
servidumbre , desempeñar las obligaciones 
que contrallemos los que profesamos la re- 
ligión limpia, y sin mancha de Jesu-Chris- 
to , visitando á los pupilos , consolando a 
las viudas, y socorriendo á los pobres, y 
excitarse á si mismo con Psalmos , II y ¡n- 
nos, y cánticos espirituales , como aconse- 
ja el Aposto! , era su egercicio quotidiano, 
la única ocupación de todos, los dias , la di- 
versión , el deleite. Jas delicias de toda su 
vida. De esta suerte crecia sin interrupción 

en 
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en edad , sabiduría , y gracia para con 
Dios , y los hombres. 

Por estos ascensos que disponía en ,su 
corazón para ir de virtud en virtud hasta 
ver ai Dios de los Dioses en Sion : subió 
-también a la dignidad de el Sacerdocio. 
Pero antes, ¿qué consultas no precedieron 
para saber si era el Señor quien le llamaba, 
ó la carne , y la sangre quien le seducía? 
I Qué ayunos , qué mortificaciones para 
probar si su espíritu , y vocación era de 
Dios? ¿Qué ruegos á los Santos , qué hu- 
mildes suplicas á la Virgen , para que le 
inspirase la voluntad de su Santísimo Hijo? 
Yo, amada Madre mía (diría derramando 
todo el corazón en su presencia: ) yo bien 
sé, que aun entre los mismos dispensado- 
res de los sagrados misterios, se busca uno, 
que los dispense con fidelidad. Sé que el Sa- 
cerdote debe, como otro Moysés , levantar 
sin desfallecer las manos al Cielo, para que 
los Israelitas venzan á los vicios sus enemi- 
gos. Sé que la Iglesia debe hallar en mi un 
esposo fiel , un consolador dulce, un defen- 
sor magnánimo, un mediador justo, un 
conservador zeloso de su dofirina, y de su 

san- 



santidad. Sé que debo exbalar un olor de 
vida sobre todos los Fieles, que debo ilumi- 
nar con mis egemplos á todos los que están 
en la casa de el Señor, que debo , como sal 
de la tierra , preservar de la putrefacción 
de la culpa á todo el mundo. Soberana Rey- 
na , dulcisima Virgen , poderosa Señora, 
aqui me teneis , como otro Sanio , á vues- 
tras plantas , ¿qué queréis que haga? ¿ Quid 
me vis facereZ ( i ) No faltaron Ananias que 
le declarasen la voluntad de el Señor. Sus 
Confesores , de cuya boca , é insinuaciones 
pendía , le animan , le confortan , le hacen 
ver los designios de el Altísimo; sobre él.. 
Oye al mismo Dios por el ministerio de sus 
Doctores : qui vos audit me audit ; (k) y 
proporcionada la renta de una Presramera 
pingue, que después (notad ei desinterés 
todos los que coméis de el Altar, sin servir 
en él) que después permuto por el Beneficio 
de San Ildefonso , que es de corto valor, 
entro á ministrar en presencia de el Señor. 
Asi , asi mostró la piadosísima Virgen, que 
havia oido. su oración. Pero quando , en 

que 


(t) Cap. 9. v. 6. (i) Luc. Cap. 10. v. 16. 



qué siglo se ha vistu', que el que se acoje á 
su patrocinio , haya sido abandonado? 

Aqui teneis ya á un Sacerdote fiel , y 
amado de Dios , á aquel Sacerdote , que 
ofreció él mismo suscitar entre su pueblo, 
para que obrase según los designios de su 
alma : suscitabo mihi Saccrdotem fictelem , 
qui juxta cor rneum , ¿5" arúniam meam fa- 
clet. (/) Aqui teneis otro Aaron ungido 
con el aceite sagrado , para ofrecer al Om- 
nipotente un incienso digno en olor de 
suavidad, para enseñar sus testimonios á la 
casa de Jacob , y aclarar á Israel sus dudas 
sobre los preceptos de la Ley. Aqui teneis 
otro Samuel fiel en sus palabras , y a quien 
no huvo hombre alguno que pudiese acu- 
sar. Aqui teneis otro Simón, hijo de Onías, 
Sacerdote grande , que resplandeció en el 
templo de el Señor , como el Lucero de la 
mañana en medio de Ja niebla , como, la 
Luna en su Plenilunio , corno el Sol en 
medio de su carrera. ¡Qué no os pueda yo 
mostrar las disposiciones eon que se previ- 
no para recibir el Sacerdocio! ¡Qué me sea 

im po- 


ol! Reg. i . Cjp. i. v. 35. 



imposible haceros ver su ternura , y devo- 
ción en el primer sacrificio! -¡Qué me fati- 
gue en val de para daros ioea de la íeivoro- 
sa preparación con que todos los días se dis- 
ponía para decir Misa! ¡Qué no acierte á 
ponderarla gravedad, pausa, y compun- 
ción , con que celebraba! ¡Qué trabaje en 
vano para haceros oom prehender la proli- 
xa: : : mejor diré , continua acción de gra- 
cias que tributaba al Señor por tan señalado 
beneficio! ¡Qué me falte finalmente tiempo 
para indicaros como desempeño todas las 
obligaciones de su earaéler! ¡Sacerdotes dei 
Altísimo, quánto tenemos que aprender , ó 
imitar de nuestro Abad Mayor! ¡Fieles de 
Jesu-Christo, quanto tenéis que celebrar, y 
¿aplaudir en un Sacerdote , como el Señor 
Bonilla! ¡O egemplo! ¡O edificación! 

Tu sola , virtud de la caridad , tu sola, 
que dabas el impulso ü todas sus grandes 
acciones , puedes de algún modo suplir mi 
insuficiencia. Tu , que en sentir de mi An- 
gel Maestro , no solo eres el alma , sino 
también el lazo , con que se atan las demas 
virtudes, tu puedes decirnos , y explicar- 
nos la hermosura especial de nuestro Dí- 

fun- 



funto por l.i multitud de aquellas que ateso- 
raste en su corazón. Yo no, dudo. Señores, 
que nuestro Dios que es caridad, diría inte- 
riormc-nté á nuestro Abad: veo que tu ca- 
ridad es de corazón puro, de conciencia 
buena , y fe no fingida : yo amo á los que 
me aman, pero es preciso que tu dilección 
mire á tus próximos , amándome también 
en ellos, para que sea propiamente caridad. 
Sobre estos dos Polos se fixa toda la Ley, y 
los Profetas. Amame en mi , y por mi, 
amaíos por mi, y en mi. Admirad vosotros 
á este Sol , que vá á derramar las luces de 
su caridad sobre todo genero de personas. 
Admirad a este hombre querido de Dios 
por sus virtudes , y especialmente por su 
caridad: dilecíus IJeo : mientras que tomo 
aliento , para mostrarle querido también de 
los hombres : homlnibus. Esta es mi 

SEGUNDA PARTE. 

4 TINQUE los impíos no sigan las sen- 
das de la virtud , con todo la vene- 
ran , y la respetan. Aunque los virtuosos 
ion unos inccmcdos censores de sus desor* 

denes. 


denes, no por eso dexari de estimarlos, y 
envidiar interiormente su dicha. No cesaba 
el Bautista de echar en cara á Herodes su 
delito ; pero tampoco dexaha este tirano de 
temerle , de reputarle por justo , y santo, 
de oírle , y hacer muchas cosas por él. Si 
le guardaba en la cárcel , mas era por li- 
brarle de las asechanzas de Herodias , que 
por vengarse de sus publicas reprehensio- 
nes. Asi ios pecadores , aunque vean que el 
justo es contrario á sus obras , no dexan de 
respetar en sus personas á la misma virtud, 
que admiran. Pero quando esta virtud se 
halla acompañada de un zelo esclarecido, 
de un amor dulce y suave, de una caridad 
paciente y benigna , se hace el justo ama- 
do de todos , porque sabiendo llorar con 
los llorosos, y regocijarse con los alegres, 
se hace todo para todos , ganándolos a to- 
dos para Jesu-Christo. El Señor Bonilla 
tuvo una eminente virtud , tuvo un infati- 
gable zelo , pero un zelo pacifico, manso, 
piadoso. 

El mismo Dios , cuyos atributos son 
iguales , manifiesta mas su Omnipotencia, 
quando perdona , que quando castiga : y 

quiso 



quiso que su Hijo se hiciese en todo seme- 
jante á nosotros (excepto el pecado) para 
que forxase de su trato amoroso y suave, 
voluntarias prisiones, con que cautivarnos: 
traham eos in vlnculis Chatitatis . ( m ) 
Aun después de consumado su amor , y 
nuestra ingratitud en el Calvario , quedó 
su figura inspirándonos un amor compasi- 
vo. Su .cabeza inclinada , para darnos beso 
de paz , sus brazos estendidos , para estre- 
charnos amigablemente en ellos, su costa- 
do abierto para introducirnos , ó meternos 
en su mismo corazón , nos provocan a re- 
damarle. Siguiendo estos vestigios el Señor 
Bonilla trataba a los presentes , y ausentes, 
á los amigos , y a los incógnitos con uná 
suavidad , y amor imponderables. Aun los 
reos condenados al ultimo suplicio eran 
objeto de su compasión : y yá que no po- 
día negar sus delitos , por no calumniar de 
criminal a la Justicia, disculpaba sus exce- 
sos, ó abandonaba la conversación , en que 
se trataba de ellos. A todos se creía deudor, 
y todos tenían parte en las entrañas de su 
G mise- 


(«) Ossx. Cap. 11. v. 4. 




misericordia. Ninguno se escondió de el 
calor de su beneficencia: y su piedad derra- 
maba sus raudales sobre los justos, y sobre 
los pecadores. ¿Quantos de aquellos sostu- 
vo en medio de la tribulación , haciéndoles 
en ella compañía , para librarlos, y glori- 
ficarlos? ¿A quanros de estos reduxo á la 
vida, infundiendo como caritativo Satuari- 
tano en sus llagas el aceite , y vino de su 
dulzura , y de su amoroso zel o? No es ra- 
zón para hacérosle roas patente , renovar el 
dolor de sus domésticos , que como mas 
inmediatos á su origen gustaron , y vieron 
lo suave y bueno, que era para todos, y en 
especial para su familia. Hablen las Reli- 
giosas de Santa Maria de el Socorro en el 
tiempo que lograron la dicha de que fuese, 
su Capellán mayor , y dirán que en sus pa- 
labras suavísimas , y consejos- llenos de ce- 
lestial dulzura hallaron quanto podian de- 
sear en sus aflicciones. 

• ¿Y qué os diré yo de sus limosnas? Con 
él creció desde niño la conmiseración , y 
todo su afan era atesorar riquezas en el 
Cielo r donde están libres de el insulto de 
los tiempos , y de la codieia de los morta- 
les. 



les. Quiso que la riqueza de maldad , que 
asi la llama el Evangelio , porque suele ser 
instrumento , y medio para todos los deli- 
tos , le grangease en los pobres unos ami- 
gos , que después de su muerte le recibie- 
sen en los eternos tabernáculos de la glo- 
ria; pero no penséis, -que hacia su justicia 
para ser visto y alabado, como los hipócri- 
tas , que censura el Señor «por San Matheo. 
Sabia esconder la limosna en el seno de éi 
pobre , no despreciar su misma carne , y 
echar su pan sobre las aguas transeúntes, 1 
sin que su siniestra tuviese noticia de lo 
que practicaba su mano derecha. Las Reli- 
giosas , que encerradas en los Claustros, no 
pueden solicitar la caridad de los Pieles: 
los Eclesiásticos , á quienes la dignidad de 
su estado , ü otros motivos particulares, 
ponen una mordaza en la boca para que no 
expliquen sus miserias : las necesidades qué 
oculta el rubor en tantas familias honradas, 
eran otros tantos especiales objetos de su 
misericordia, Apenas puedo contener las 
lagrimas sin mezclarlas con las de aquellos 
infelices , que en el dia de su Entierro re- 
novaron aquel tierno espectáculo, que Ice- 
mos 



mqs en los. Años cíe los Apostóles. Murió 
el Señor Bonilla lleno de las buenas obras, 
y limosnas que hizo , y al punto le rodea- 
ron , como á Tabitha , ó Dorcas , los po- 
bres , haciendo relación de sus misericor- 
dias , y celebrando los generosos efectos de 
su caridad. Todos les vimos solemnizar 
con el llanto sus Exequias , todos- les vimos 
querer infundir al cadáver nuevo aliento 
con sus suspiros , todos les oíamos explicar 
sus sinceros deseos , de que Dios huviese 
alargado sus años aun á costa de los pro- 
pios. Faltó un. Principe de los Apostóles, 
que se lo restituyese vivo ; pero no faltará 
Dios á las promesas hechas á los misericor- 
diosos, ni la Iglesia de los Santos cesará de 
contar sus limosnas. 

Demos- no obstante que los pobres, calla- 
sen la piedad de su bienhechor , si hi tacuz- 
únt , lapides cía mabunt. Su Iglesia de San 
Ildefonso , (*) las piedras, vivas de su. Parro- , 

quia, 

(*) En 53 años que tubo e;>te Beneficio- no despidió a 
Ministro alguno , y en una ocaston que le estrechaban su 
conciencia pira que lo egecutase ( por hallarse fuera el Com- 
pañero a quien tenia cedidas estas facultades) le dixo a un 
ministro inferior hiciera lo que-gus tase y conviniese ; pero 

que 



quia, los ministros de el Altar, clamarán 
para dar á conocer el amor , que siempre 
le tuvieron. Aquella estatura (no me cen- 
suréis , que le apropio el retrato, quede el 
Venerable Beda hace la Iglesia) aquella es- 
tatura decente , aquella gravedad en. el ani- 
dar , lo agradable de su voz , lo enérgico* 
de sus palabras , la hermosura de su rostro, 
aquella alegría mezclada de severidad, que 1 a 
hacia afable á los buenos y devotos, y terri- 
ble á los díscolos é incorregibles ; todas 
estas prendas de Ja naturaleza , elevadas a 
mejor grado por la. gracia, atrahian lo& co- 
razones, arrastraban, los afeólos , hechiza- 
ban (permicid que me explique asi) hechi- 
zaban á todas las voluntades. En vano Sata- 
nás quiso sembrar la cizaña de la discordia, 
susckando disputas en la Hermandad de 
nuestra Señora de el Coral , para entibiar 
su devoción, y minorar el amor , que pro- 
fesa- 

que antes con paciencia y mansedumbre , íe comjiese , coa 
razones solo, y quando fuese preciso el despedirlo , por no 
reconocer enmienda , no.le diese parte , &c. En orden a-las- 
discordias que suscitó Satanás en esta Par.roqxiia , decia 
con gr ida : ¿Que en 53 años fio he tenido litigio alguno* 
y ahora por mi desgracia me he de ver precisado a soste- 
nerlos ? Mas vale ceder , que no pleitear . 




fesabnn sus hermanos á nuestro Abad di- 
funto , como á quien hayia sostenido su 
culto tantos años. El supo , como otro Jo- 
ñas, ofrecerse , perdiendo de sus derechos, 
para que se sosegase la tempestad. En vano 
la reforma , que introduxo de algunos abu- 
sos , parece que le havia de hacer odioso á 
los que suelen mirar como legitimas cos- 
tumbres, las mayores corruptelas : su dul- 
zura y su paciencia no solo logró intro- 
ducir, sino también hacer amable la refor- 
ma. Consiguió que se hiciese lo justo , y 
que quisiesen hacerlo. 

También levantará la voz el Santo Tri- 
bunal de la Fe, para hacer notorio el amor 
que profesó á nuestro Abad. En estos tiem- 
pos peligrosos , en que muchos , dexandose 
seducir de doctrinas nuevas y peregrinas, 
han traspasado los términos antiguos que 
havia puesto Dios por medio de nuestros 
Padres , halló el Santo Oficio en él, quien 
opusiese su pecho , como muro de bronce, 
por la Casa de Israel. Ni la tribulación , ni 
la angustia , ni el peligro , ni ¡a persecu- 
ción , ni la muerte misma pudo separarle 
de el mutuo amor que profesaba á este res- 
peta- 



petáble Tribunal , que es el escudo de nues- 
tra Fe , y el mas solido apoyo de nuestra 
Monarquía- Faltará el dia antes que su elo- 
gio , si quisiese individualizar los. arduos 
negocios, y difíciles comisiones que fió a su 
desempeño. Baste decir que la muerte le 
cogió dándole pruebas de su inviolable 
cariño. 


, No me acuséis de molesto , que aunque 
el Orador , y la Oración no merecen vues- 
tra atención , se la merece toda entera , y 
por largo rato el amor, que os tuvo , y las 
acciones heroicas , que ilustraron a nues- 
tro Difunto. No omitáis entre ellas las 
obras pias , que por su dirección se impu- 
sieron para socorrer á doncellas , que por 
demasiado pobres , no podían proporcio- 
narse para tomar estado. No calléis las con- 
ciencias que en la ultima hora se llenaron 
de jubilo , por tener en él quien egecutase 
legalmente sus ultimas disposiciones. Pon- 
derad las disensiones , que soiocó su pru- 
dencia , las discordias , que cortó su zelo, 
las enemistades , que compuso su respeta- 
ble autoridad., mientras , que midiendo 
por el dedo a este Beroe agigantado , os 

doi 



doi una prueba de su caridad con los proxi- 
' mos. Tenia un amigo , (#) á quien los con- 
tinuos achaques no havian podido privar 
•de su humor alegre y festivo. Hallóle nues- 
tro Abad un dia mui triste porque conside- 
rando que .andaba ya en los bordes de el se- 
pulcro, no tenia quien desempeñase con el 
los últimos obsequios de ¡a humanidad. Sa- 
lió á todo el Señor Bonilla , le consoló 
ofreciéndose para este lance , recogió los 
últimos alientos de su amigo , y egecutó 
aun mas de lo que le havia prometido. Si 
el amar es el medio mas oportuno para ser 
amado ; ut ameris , ama ; ved lo amado 
que sería quien daba tan convincentes 
pruebas de su amor : ecce quomodo amabat 
eum. (ti) 

Estos hechos bastan para convencer á 
los estraños : nosotros , amados hermanos 

mios, (*) 


(*) Este era un Sacerdote , y ante otros del -mismo Es- 
tado, testigos fidedignos , que meló han comunicado , al 
ofrecerle nuestro Difunto su .asistencia , y costos para su 
funeral , .oyó ccn bochorno suyo el siguiente elogio al tiem- 
po de darle la mano : £>J verdadero Israelita donde no ca- 
te dolo. Cumplió fielmente la palabra dada i su artigo-, en 
su enfermedad, muerte, y' entierro , y io mismo ejecuto 
con sú Aladre. («} Joann. Cap. ¡i. y. 36. 



. , • n 

míos , los tenemos propios , y no menos 

concluyentes. El Padre de las luces de 
quien bajan sobre nosotros los dones per- 
fectos , nos le havia señalado ya en otra 
ocasión para nuestro Abad Mayor: pero ó 
fuese que no le mereciésemos , ó que aun 
no havia llegado su hora , no logramos esta 
dicha hasta el año de $9. Aquí , aqui es 
donde quiero preguntaros , si ha sido ama- 
do, y querido de todos nosotros? Conozco 
en vuestros semblant-s , que os agraviáis de 
una pregunta, que al-parecer suena á duda;, 
pero yo quiero recordaros los muchos tí- 
tulos, que nos le hicieron amable: ut ame - 
ris, ama. El Señor Bonilla nos dio mu- 
chos testimonios de su amor en lo espiri- 
tual y temporal. En lo espiritual. Vosotros 
sabéis como ha vivido entre nosotros sir- 
viendo al Señor con toda humildad y lagri- 
mas, sin rehusar trabajo alguno para anun- 
ciarnos todos los consejos de Dios. El ins- 
taba importuna , y oportunamente argu- 
yendo , rogando , corrigiendo con toda 
paciencia y doítrina, con toda dulzura y 
suavidad. Testigo aquel , que tuvo que po- 
ner recluso en un Monasterio, á quien cos- 
H teó 



teó Ja mayor parte de su gasto , y a quien- 
logro ganar para Jesu-Christo : ecos quo- 
rjiodo amabat eum. (o) El viendo que todos 
eramos sus hijos, á quienes, havia parido, 
para el Señor , . y en quien eramos su glo- 
ria y su corona , nos amó á todos en las 
entrañas de el mismo Jesu-Christo. Dígan- 
lo Icjs egemplos de todas las virtudes , con 
que nos enriqueció , y por los que podía 
exclamar, sed mis imitadores , como yo lo. 
soi de Jesu-Christo. ¿Las palabras de vida 
eperna que salían de .su boca-, no eran otras 
tantas lamparas , ó centellas de aquel fuego 
que el Salvador vino á traer sobre la tierra, 
y que por su medio eneendia en. nuestros 
corazones;? ¿No.empezó antes á hacer, que: 
á enseñar , condenando á los que atan unas 
cargas pesadas para sus subditos , sin que 
ellos Jas toquen con el dedo? ¿No tuyo pen- 
samientos de paz , y no de aflicción , diri- 
giendo todas sus ideas á que conservásemos , 
aquella paz de Ghristo , que excede todo 
sentido , a que solo compusiésemos un 
aprisco , y un pastor , a que desechando to- 
do 


Ubi supra. 


do espíritu de servidumbre ~y de temor, 
nos gozásemos de el espíritu de adopción 
de hijos de Dios, que nos hacia clamar 
Aba (Pater?) ¡O Padre! ¡O Abad! Pues 
mirad como amó á su Ilustre Cabildo: eccs 
quomodo amabat eum. (p) 

Como pocos , ó ninguno envidian los 
elogios de los. muertos , ¡suelen propasarse 
las oraciones fúnebres a serviles adulacio- 
nes y lisonjas; pero el mismo espíritu, que 
os anima da testimonio de quanto dixe de 
el Señor Bonilla: ipse crian spirltus testi- 
moriium reddit. (q) Vosotros visteis con 
vuestros ojos , palpasteis con vuestras ma- 
nos aquella pureza de Angel , con que nos 
ha provocado á la continencia , para conse- 
guir la amistad de el Rey de los siglos in- 
mortal é invisible : .pues ipse spirltus testi- 
monium reddit. (/•) Vosotros le visteis no 
declinar á la derecha , ni á ía izquierda en 
la senda de sus obligaciones , haciéndonos 
asi con su egemplo correr tras los odorífe- 
ros aromas de su santidad: pues ipse s piri- 
tas testimonium reddit. (s) Vosotros le vis"' 

teis 

(/O Joann. Cap. \i, Ut §up, . ía ) Epist, ad Cap. f* 

( r ) ibid. (j) tbid» 
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teis inquirir la paz para seguirla, evange- 
lizarnos la paz para que el Dios de la paz 
estuviese con nosotros , y obligarnos libre- 
mente á que todos habitásemos unánimes, 
concordes , y pacificos en la casa de el Se- 
ñor : pues ipsc spirltus testlmonium rcddit. 
(í) Vosotros le visteis lleno de dilección, 
derramar , como el Discípulo amado , este 
espíritu sobre todos sus hijos , y hacernos 
amar mutuamente , gravando en nuestros 
corazones la virtud de la caridad, en la que 
estriva , ó consiste la plenitud de la Ley: 
pues ipse spirltus testlmonium rcddit. Tal 
es el espíritu , que se observa en este Ilus- 
tre Cabildo , y haviendole , como hijos, 
heredado de el Señor Bonilla ; si filli , C? 
haredes ; (u) él solo basta para formar su 
Panegyrico : ipsc spirltus testlmonium 
rcddit . 

A estas bendiciones de el Cielo , á este 
rodo de la gracia, que nos fecundó en bue- 
nas obras por medio de sus egempíos , aña- 
did las bendiciones temporales , ó la grasa 
de la tierra (para explicarme con la Escri- 
tura) 

(í) Ibid. (a) D. Paul. Ubi sup. ad Rom. 
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tura) en que se vé por su solicitud mejora- 
da esta Abadia Mayor de Sevilla. Las ricas 
-alhajas, los preciosos Ornamentos, los Va- 
sos Sagrados , son otros tantos testigos de 
lo que aquella le debe. El desempeño de 
sus antiguas deudas , las dotaciones , con 
que se ha aumentado , son claras pruebas 
de lo que hizo por ella. El (*') honor, que 
por su respeto ha merecido esta Dignidad 
á los Prelados , que en su tiempo han go- 
bernado á este Arzobispado , la conserva- 
ción de los privilegios , esenciones , y 
prerrogativas con que se distingue este es- 
clarecido Cuerpo , son otras tantas demons- 
traciones de el amor , con que le miraba 
nuestro Abad difunto. Buscaba él , y pro- 
curaba que todos buscásemos el Reyno de 
Dios y su justicia: ¿qué mucho, que todo 
lo demas se nos añadiese? Amaba , é inten- 
taba 


(*) No solo grangeó para si el mayor honor nuestro Di- 
funto, sino que por su respeto , entre otras gracias , conce- 
dió el Eminentísimo Cardenal de Solis á su Ilustre Cabildo, 
■y Universidad, p’idiese nombrar á dos Individuos de él, en 
Examinadores Sinodales de este Arzobispado, y que conti- 
nuase este favor en su Pontificado : el Señor Cardenal Del- 
gado conñrmo este honor , aunque no llego el caso ds po- 
nerle en egecucion por no haber vacado. 




isba- que amasemos al Señor sobre todas las 
cosas: ¿qué mucho que todas ellas coope- 
rasen á nuestro bien? No obstante, como 
ja carne , y ia sangre no bau de poseer ei 
Reyno de los Cielos , atengámonos princi- 
palmente k los egeroplos que nos dio para 
que no viviésemos según ella, sino; según 
el espíritu , que vivifica , y en que se fun- 
da su principal elogio. Sphitus rst qui.vi - 
mficat , caro non prodcst quidquam , ipse 
man sphñtus testhnonium reddit spirltui 
nostro , quod sumus ■JiUia: si autem fiíú * 
ÍS? haredes. (r) 

Pero ya es tiempo de recoger las velas, 
y de considerar á esta nave cercana al 
puerto , á este sol pronto á conocer su 
ocaso : mal be dicho: á este sol , que mu- 
dando de eraisíerio , va á brillar en el rey- 
no de su padre, -tsjoi mui distante de que- 
rer compreiíeoder los juicios de el Altísi- 
mo , ó de entremeterme temerariamente _a 
investigar sus caminos. No faltarla acaso 
quien le preguntase, ¿qué pruebas havía 
dado de el amor , que tuvo al Sr. Bonilla, 

por 


{*) Joann. Cap. 6. v. 6 4 . 
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por haverle seguido en todas Fas edades , y 
acciones de su vida? ¿quid ergó crit nohlsí 
¿Es quizá el premio de sus obras, una 
muerte pronta y subitánea? La Iglesia pide 
que nos libréis á todos de ella: h subitánea, 
itf improvista mane , libera nos Domine, 
( w ; ) ¿Cómo sabremos que allá -en vuestro 
Tribunal, en cuja presencia ningún vi- 
viente se justifica, halló nuestro Abad gra- 
cia , y misericordia? Oí Una muerte tan 
acelerada , mas parece la muerte pésima de 
los pecadores , que la muerte preciosa de 
los justos» 

Asi lo discurrían los mundanos en la 
muerte de el Beato Fr. Jordán , segundo 
General de la esclarecida Religión de Pre- 
dicadores , que murió ahogado al vadear 
un rio. caudaloso ; ¿pero pudieron las aguas 
cubrir , ó apagar su. caridad? J .Asi podían 
discurrir de arreba- 

tado de un insulto al celebrar el Santo, y 
tremendo Sacrificio ; ¿pero pudo la muerte 
hacer, que no se hu viese hecho , y ofreci- 
do al Señor como una hostia viva , santa, y 
a gra- 

(y) Ex Ecclssti in pree. 


¿4 

agradable! Asi discurrirán algunos de el 
Señor Bonilla, á quien cogió la ultima ho- 
ra preparándose para entrar á el Altar de 
el Señor á ofrecerle el Pan Santo de la vi- 
da eterna, y el cáliz de la salud perpetua; 
jdexaria el Padre de las misericordias , que 
le confundiese la esperanza que siempre tu- 
vo en la multitud de sus miseraciones! El 
primero apareciéndose á un hijo suyo lé 
consoló, y aseguró de su salvación con las 
siguientes palabras : „ Sali de este mundo 
„ para la Bienaventuranza , porque has de 
„ tener por cierto , que el que hasta el fin 
„ sirviere á nuestro Señor Jesu-Christo , se 
„ salvará , con qualquier genero de muer- 
,, te , que termine su vida. „ A el segundo 
le veneramos hoi sobre las Aras. El tercero 
creo piadosamente , que es bienaventurado 
por haver muerto en el Señor. 

Si : aunque nuestro Abad parezca á los 
ojos de los necios que ha muerto con una 
muerte desgraciada, aunque su fin parezca 
poco honroso a aquellos insensatos para 
quienes su vida ajustada parecía una locu- 
ra , aunque parece que ha sido preocupado 
por la muerte , él descansa en paz de sus 

traba- 
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trabajos, él es computado entre los hijos de 
Dios, y tiene (hablo piadosamente) su fe- 
liz suerte entre los Santos: él después de 
haver pasado por el agua de la tribulación, 
y fuego de la caridad , que devoro a su 
alma, lia sido sacado al dulce refrigerio de 
la gloria. Bien podemos insultar , como 
San Pablo, á la muerte, y preguntarla ¿en 
donde está su vi&oria? ¿Tanta hazaña es aca* 
bar con un hombre , que ya havia muerto 
para el mundo , prefiriendo tener su vida 
escondida con Christoen Dios? ¿Qué glo- 
ria suya es matar á quien ya havia muerto 
para si mismo , como muere el grano de 
trigo en el seno de Ja tierra, para llevar 
fruto cien veces doblado? ¿Qué -triunfo es 
el librar de la prolija muerte de el quoti- 
diano defe&o de nuestra corrupción , al 
que vivia , ó por mejor decir ya no vivia, 
sino que Christo vivia en él? Ni la muerte, 
ni la vida pudo separarle de la caridad , y 
murió no tanto á fuerza de el repentino 
accidente , quanto por cumplir como otro 
Moysés , con la voluntad de el Señor : (2) 
mor Cuas est Mot/scs servas Domlni, j ah en te 


I Do- 
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' Domino . Y si queréis leer con otros Inter- 
pretes; mortuus esc.; in osculo Domini , (a) 
renovando mis antiguas protestas á cerca de 
los Decretos Pontificios , digo que también 
nuestro Abad murió en el osculo de el Se- 
ñor. Notad para prueba de esto las circuns- 
tancias de su transito. 

Sus ojos havian estado siempre ilumina- 
dos para no dormirse en un asunto de tan- 
ta importancia como la muerte , y aunque 
siempre havia tenido un vehementísimo de- 
seo de disolverse para estar con Christo, 
parece que en los dias as , y ay de Julio 
sentía ya mas cercana la deposición de su 
tabernáculo , ó la disolución de la casa ter- 
rena de nuestra habitación. Havia ya reci- 
bido al Espíritu Santo en prenda de su in- 
mortalidad , y solo faltaba , que absorviese 
la vida lo que en él havia de mortal. El dia 
a6 estándose lavando las manos para decir 
Misa con la devoción , que acostumbraba, 
sintió que el Justo Juez llamaba ya á las 
puertas por medio de unas leves fatigas: (b) 
pulsat vero , cura jam per agritudinis mo- 
les- 


té) Cahiicc hic. ( 6 ) S. Greg, hom. 13. in Evsng. 


lesttas mortein vidria m csst designar, dice: 
ei gran Padre San Gregorio. Seguro (en. 
quanto cabe en un mortal) de su esperanza, 
y de sus obras , le abrió al instante alegre 
gozándose de la retribución, que le espera- 
ba, Hincóse (^) de rodillas para aceptar,; 
como Jcsu-Ch risto , resignado el cáliz que> 
iba á beber , y confortado por un familiar, 
suyo , como el mismo Salvador por un» 
Angel, llamó a su Confesor para expiar sus 
faltas en el Sto. Tribunal de la Penitenciad 
Justificóse mas nuestro Justo , para que no 
pudiese decir el enemigo, que havia preva-, 
lecido contra él , y pidiendo á Dios que 
no se acordase de los delitos de su juventud,. 

ni 

(*) La prueba mas evidente de que no fue sobrecogido de 
insulto, y si que fue su reflexión grande , está en que ha- 
biendo sentido las fatigas , se hinco de rodillas para recibí* 
la misma muerte , confesó ccn ia mayor claridad conocien* 
do que era su ultima confesión , y repugnó entrase una sir- 
viente en la S3la diciendo: que se estaba confesando , y 
persuadiéndole su Confesor no seria la uitima esta , dixo : es 
si* dada la ultima como a Vm* se lo he prevenido. Sucesiva- 
mente entró el Medico quien le preguntó, ¿qué sentía? á 
que $atisAz.o , que no sentía dolor , mi mas fatiga , que un. 
desvanecimiento grande de cabeza , que todo se le andaba . 
Tocó el pulso el facultativo , y halló ser cierta, y que soló 
se le iba retirando ; por donde se puede inferir haber dio 
tramito ía que se llama muerte de'i Señor Abad Mayor* 
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ni de sus ignorancias que sacase en paz su 
alma de la cárcel de el cuerpo , para confe- 
sar , y alabar eternamente su nombre y sus 
misericordias , y pidiendo finalmente los 
Sacramentos, que pudiese recibir, durmió, 
no (como creyó el Profano) la eterna no- 
che , sino el breve v dulce sueño de una 
cristiana muerte , premio y fin de una 
cristiana vida* 

Cum dederit ctilec&s suts somnum (dice- 
David) ecce har editas Domini, filii merces, 
/rucias ven tris, (c) QuandoDios diere a 
sus escogidos. el sueño de la muerte, les da- 
ra la eterna herencia de la gloria , merced, 
ó fruto de la pasión de su Hijo , nacido, 
para adquirírnosla , de el vientre virginal 
de MARIA , á quien siempre profesó tier- 
na devoción nuestro Li¡ unto. Pero mas li- 
teral ( y ajustado á mi intento) lee ei He- 
breo: Dabit queque Dominas somnum di - 
léelo sito in hareditatem Filios , in re- 
munerationem jruclum ventéis., (d) Kara, 
el Señor que su escogido- descanse, le dora 
cu herencia los hijos mas, distinguidos,, y 

le. 

Psalm. i ¿5. v. 4. CAma hic. 


le remunerara poniendo sobre su silla al 
fruto de su vientre. Hará que su escogido 
descanse en paz. Asi lo> creemos piadosa- 
mente de el Señor Bonilla, pues logró por 
su caridad y hermosa variedad de virtudes, 
ser querido.de Dios, y de los hombres : (e) 
dileótus Deo , fe? hominibus ; Dablt somnum 
dilecto sao . No ,, no mueres Padre mió , te 
entregas á un dulce: sueño ; pero permite* 
si asi es, como piadosamente lo creemos,que 
exclame con los. discípulos, de San Martin, 
ya que tienes salvos tus premios , ten mise- 
ricordia de los hijos, que dexas desconsola- 
dos. Salva tibí sutil tua, pramia y nostri po- 
tras miserere quos deser'is. (f) Alcánzanos 
(te pedimos contristados , como Elíseo á 
el Profeta Elias) alcánzanos, que aquel es- 
píritu que nos infundiste con. tus egemplds 
se perpetúe , se eternice *, se aumente entre 
nosotros t fíat dúplex sp'iritus tuus. Dable 
in hareditatem Ji/tcs. {§) Alcánzanos que 
logremos un sucesor digno, de ti , para que 
Pose diga, que Hasmuerto , sino qne has 
«ido, como Enoch , trasladado- ai paral o 

de 
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(/) Sx. O lie. EccI. (¿) K.g. 4 . 
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de la felicidad : que has sido arrebatado en 
el carro fogoso de la caridad ai Cielo, co- 
mo otro Elias: que á imitación de el Padre, 
que enseña bien á sus hijos, te has alegrado 
en vida , no te has contristado en la muer- 
te , y no has muerto , pues dexas después 
de ti un semejante tuyo: mortuus est quasi 
non mortuus , shnilem etiim sibi rtliqiiit 
post se. Babit in re ¡nuncr alionan fructum 
v entris. (A) 

No, no has muerto tu parece , como 
•suelen morir los negligentes , y perezosos: 
nequáquam ut morí solent ignavi mortuus 
est Abntv. (i) y pues aun no tienes ligadas 
las manos,- maftus tuce ligata non sunt , se- 
ñálanos si es tan feliz tu suerte , donde 
encontrarémos este espíritu que deseamos; 
donde bailaremos quien te sea semejante; 
donde, descansa aquel espíritu de el Señor, 
aquel espíritu de sabiduría, y entendimien- 
to , el espíritu de consejo , y fortaleza , el 
espíritu de ciencia , y piedad, y sobre todo 
el espíritu de temor de el Señor , para que 
puedas gloriarte en el hijo sabio , que debe 

suce- 


dí) Ecd. Cap. 30. v. 4. Ubi sup. (i) Kcg. o. Cap. 3. 
Ir. 33, IíjíúL 


sucederte , para que el mundo eche de ver, 
que no has trabajado en valde entre noso- 
tros , para hacernos mas sensible el infiuxo 
eficaz de tu patrocinio^ 

¿Me engaño?. A lo menos me parece 
que reanimándose el cadáver demuestro Di- 
funto , nos esta exhortando desde el mismo 
sepulcro con aquellas palabras de S. Pablo 
á los Thesalonicenses. Tened presente, her- 
manos mios, que mi elección no fue inútil 
en vuestra compañía , pues sin embargo de 
haver padecido bastante , tuve la confianza 
de comunicaros mi espirita. Os consta que 
mis exhortaciones no han procedido de el 
error ni con animo de engañaros. Sabéis 
que jamás intenté seduciros , ni agradar 
servilmente á los hombres con palabras li- 
sonjeras. No , no he buscado mi propia 
gloria de ellos, de vosotros,, ni de otro 
alguno , y Dios me es testigo , que no fue 
una torpe ganancia ,. ó una baja avaricia la 
que me hizo no perdonar sudor alguno pa- 
ra instruiros. Fui vuestra cabeza , vuestro 
supenor , vuestro Abad; pero haciéndome 
pequero en medio de vosotros , me he por- 
tado con la mansedumbre, y benignidad de 


una Madre para con sus hijuelos. A tal ex- 
ceso llegó mi caridad , tan queridos me ha- 
réis sido todos vosotros , que he deseado 
con ansia no solo ensenaros con palabras, 
y moveros con egemplos , sino también 
entregaros mi propia alma , y mi propio 
espíritu. Muelvoá invocará Dios, y á vo- 
sotros por testigos , de lo santa , y justa- 
mente que he vivido entre vosotros , sin 
daros motivo para queja alguna. Ahora 
pues, acordaos de mi trabajo , y de mi 
fatiga. 

Tened presente, que el Señor ha de ve- 
nir , como el ladrón, qu ando al parecer 
está mas lejos: o que no hai paz , ó seguri- 
dad en esta vida, pues quando menos se es- 
peran , nos vemos rodeados de los dolores 
de la muerte. Todos nosotros somos hijos 
de la luz y de el dia , no de las tinieblas , ó 
de la noche ; por lo qual arrojad Jas obras 
de Jas tinieblas , y vestios las armas de la 
luz. Armaos con la loriga de la Fe , con el 
morrión de Ja esperanza de Ja salud ., con 
c! escudo impenetrable de la caridad , con- 
solaos , y edificaos mutuamente , corregid 
á los inquietos, esforzad á Jos pusilánimes, 

reci- 



recibid a los enfermos , sed paciente para 
con todos, orad sin intermisión , seguid el 
bien , v guardaos aun de las apariencias- de 
ei mal." Sobre todo ,, no queráis apagar el 
espíritu , que he logrado plantar en medio 
de vosotros , pues conservándole inraéto, 
el Dios de la paz os santificará , y conser- 
vará ilesos vuestra alma, y vuestro cuerpo. 
Saludaos mutuamente con osen lo -dé paz: 
no olvidéis esta paternal amonestación , y 
rogad por mi al Señor , á quien yo pediré 
por vosotros. 

Pues á Dios, Padre, á Dios, Prelado, 
á Dios, nuestro Abad Mayor', el casto, el 
humilde, el caritativo, el suave, el mise- 
ricordioso. El Señor te corone de gloria y 
honor en el seno de la inmortalidad: el 
Justo Juez te dé la corona de justicia , que 
te tenia guardada por tus virtudes , par tu 
doctrina , y por tu egemplo : el Altísimo 
te embriague con el Ímpetu de el rio de 
deleites que alegra á la Jerusalén triun- 
fante. Tu imagen , tu memoria , y tu 
alabanza no faltará jamás de la boca de 
los hombres. Tu cuerpo yace á los pies 
de la Madre de Gracia , hasta que oyen- 
IC do 


do en el sepulcro la voz de el hijo de 
Dios , resucite para una resurrección de 
vida. Tu alma, por la misericordia 
de Dios, requiescat in pace. 

Amen. 

O. S. C. S. E.. E. 


CON LICENCIA : 

En Sevilla , en la Oficina de Don Manuel 
Nicolás Vázquez , y Compañía, 
en calle Genova. 


